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La oposición democrática, mayoritaria, o la que representa la mayor suma de “grupúsculos”, como a algunas
personas les gusta denominarla, finalmente se pronunció con relación a la participación en las elecciones
regionales previstas para el 21 de noviembre. Desde luego este pronunciamiento merece un análisis, algunos
comentarios y reflexiones.

En la filosofía, simple para algunos, profunda para otros, del “vaso de agua”, lo importante es determinar la
cantidad de agua que tiene el vaso y por qué; el tema de cómo se comunica la información hallada, es otra cosa;
algunos dirán que el vaso está medio vacío, otros diremos que nos parece que está medio lleno.

El Pronunciamiento Unitario.

Bajo ese supuesto, lo primero que quiero destacar y dejar asentado es que celebro y apoyo esta decisión de la
Plataforma Unitaria. Es la decisión correcta. Y muchas veces he escrito sobre el tema, argumentando
positivamente y apostando por ella. Se abre nuevamente un camino, que solo bajo determinadas y muy
particulares circunstancias, que las hemos tenido, se debe abandonar. Argumentos a favor son variados,
complejos y los hemos esgrimido muchas veces, solo repetiremos y destacaremos que es una importante
oportunidad de recorrer el país, de movilizar gente de manera algo más segura que lo habitual, de contactar cara
a cara a ese venezolano castigado duramente por este régimen de oprobio, para decirle que hay una esperanza y
una alternativa.

No solo la decisión de participar en la vía electoral es importante, más importante aún es resaltar que fue una
decisión unitaria; unidad como valor a preservar, pues una dictadura no se combate con una oposición
fraccionada y dividida y esta decisión nos coloca en el camino de reforzar esa unidad. Hay que destacar también
que de las 40 organizaciones políticas que el 21 de abril firmaron el manifiesto “Unión por el Futuro, la
Democracia y el Bienestar de Nuestra Nación” ?en concordancia con el firmado el 7 de abril por 10 partidos
políticos para reconfigurar “la alianza unitaria y construcción de una coalición más amplia” ?, solamente dos,
Encuentro Ciudadano y Causa Radical, se han manifestado contrarios a la participación electoral el 21 de
noviembre. Lo que representa sin duda una lección de unidad.

Sin embargo, este entusiasmo se debe matizar, pues es inocultable y de lamentar que la demora innecesaria en
adoptar la decisión, contribuyó a sembrar desesperanzas, dudas y ansiedad. De haberla adoptado dos o tres
meses antes, que perfectamente se pudo hacer ?y todos lo sabemos? aunque las reacciones contrarias hubieran
sido las mismas, al menos, ya tendríamos adelantado terreno para su asimilación. En política las decisiones
tardías, no son sinónimo de mayor reflexión, de mayor consulta, sino de falta de decisión y carácter, lo cual no
habla bien de los lideres.

Toca ahora recuperar el tiempo perdido, pues la falta de una rápida decisión sobre la participación electoral, ha
permitido, al menos, dos cosas: una, que en el común de la población opositora se incremente el número de
“indecisos” y escépticos acerca del valor del voto y los procesos electorales y se abracen a la idea de no
participar, justificándola en la supuesta falta de interés y responsabilidad de la dirigencia opositora, al no encarar
rápidamente el tema. Y dos, que eso ha permitido que los muy variados enemigos del voto y los procesos
electorales mencionados, tanto en el régimen, como en algunos de sus críticos, afinen sus argumentos y abonen
el terreno de la no participación.

La Estrategia del Régimen.

Ese retraso favoreció la estrategia del régimen; estrategia bien conocida ?por lo que no hace falta hacer una
descripción muy exhaustiva? que ha venido desplegándose desde hace meses. Cuando el régimen se ha ido
sintiendo seguro de que su estrategia funciona para desalentar el voto opositor y sumarlo a la abstención, se ha



permitido “gestos”, como tolerar una “apertura” en el CNE, conservando la mayoría; hacer anuncios de eliminar
“protectores” reactivándolos a conveniencia, como hemos visto en estos días en el caso de las inundaciones en
Mérida; devolver la tarjeta de la MUD, sabiendo que eso podía ser motivo de discordias, divisiones y disputas.
Ahora, tras el anuncio de la participación opositora, el propio Nicolás Maduro, cabeza del régimen, se ha
encargado de “alabar” la decisión y a los lideres opositores, pues sabe bien que cualquier alabanza que él hace,
que en realidad es una provocación, irrita al común de los opositores y es un descrédito más al proceso electoral,
tratando de incrementar la abstención opositora.

Estrategia lamentablemente estimulada, apoyada, por los “viudos de la abstención”, quienes ya antes de tomarse
la decisión, en su omnisciencia “sabían” cual sería y comenzaron a criticarla, apareciendo a granel, tomando por
asalto las redes sociales y artículos de opinión ?su único y natural escenario?, manifestándose en contra, con
consabidos calificativos y ofensas. Todos esos críticos tienen el elemento común ?el mismo de siempre? de no
proponer ninguna alternativa, ni siquiera acerca de cómo organizar a esa gran masa de abstencionistas que
esperan y que seguramente ocurrirá.

Insistencia Electoral.

En efecto, a pesar de que, según las encuestas, hay un 80 o 90% del país que quiere un cambio político o una
salida del régimen, probablemente la inmensa mayoría no se manifieste participando y votando el 21N. La
estrategia del régimen, la participación electoral de la “oposición a la medida”, el apoyo de los denominados
“radicales” a la no participación, la tardía decisión de la oposición democrática mayoritaria, la ausencia física de
varios millones de votos que se fueron con la llamada “diáspora” o no se han inscrito en el Registro Electoral y
la alta abstención e indiferencia que se anticipa, vaticinan un magro resultado para la oposición democrática,
probablemente similar a los resultados de la elección de gobernadores y alcaldes de 2017.

Aunque hemos tenido algunas victorias importantes, la electoral no luce, al menos hoy, como la vía que nos
sacará de este problema y mucho menos en unas elecciones regionales y locales, donde el núcleo del poder no
está en disputa. Por supuesto también sé que, en este momento, estamos en muy precarias condiciones para
revertir esta situación. Pero la vía electoral, repetiré, entre otras cosas, es lo que nos ha traído hasta aquí, lo que
ha impedido que este régimen de oprobio triunfe definitivamente, que gracias a ella hemos logrado
reconocimiento internacional y gracias a todo eso, a pesar de la debilidad y fracturación notoria de nuestra
fuerza, hemos logrado que el régimen tenga que aceptar una negociación en México, con una agenda importante
para la causa democrática y en presencia de la comunidad internacional. Esos son hechos imposibles de negar.
Desde luego, no me pregunten si la negociación actual será exitosa y cuando lograremos triunfar de manera
definitiva, porque eso no lo sé.

Conclusión con la Pregunta Inicial.

Pero lo que sé es lo que voy a hacer el 21N: iré a votar por los candidatos que me correspondan en la “tarjeta de
la manito”, aunque sé que las probabilidades de que los candidatos opositores ganen son escasas, sobre todo en
algunos estados, y aunque ganen, esos candidatos lo van a tener muy difícil para ejercer su cargo, por todas las
trampas pre y post electorales que hará el régimen, por todo lo ya dicho, en este artículo y muchos otros, que no
viene al caso repetir. Pero no le regalaremos esos votos al régimen, ni desperdiciaremos la oportunidad de
manifestarnos una vez más.

Por eso, para cerrar, permítanme tener la pretensión de que este es un medio masivo y que me están leyendo
todos los venezolanos y vuelvo entonces al título de este artículo: ¿Y Ud. que va a hacer? ¿Qué ha aprendido de
todas las veces que, por una razón u otra, no ha ido a votar? ¿Se va a quedar esperando una solución mágica o
que alguien nos venga a rescatar? ¿Se va a volver a quedar en su casa lamentándose del gobierno y la oposición
que tenemos? ¿O va a tomar una posición un tanto más pro activa?



Los partidos finalmente tomaron una decisión. Criticable para algunos, tardía, ya lo hemos dicho; pero, ahora,
podemos seguir lamentándonos, recriminándonos mutuamente o admitir el error, reconocer que esa demora tiene
un costo que tendremos que pagar y empezar a recuperarnos; porque tampoco es un secreto, que gracias a lo que
Ud. ha hecho en muchas oportunidades ?saliendo a marchar, a protestar, a votar? la oposición venezolana sigue
viva y con ella la esperanza del rescate de la democracia y el estado de derecho.
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